
 
 
 
 
 La espiritualidad cristiana: lejos de ser un 

opiáceo  
En ningún caso la salvación cristiana puede entenderse 
como un asunto privado que solo compete al individuo 
religioso. Con semejante bagaje, se hace sumamente 
problemático –si no imposible– el encuentro del ser 
humano con el Amor que desciende y planta su tienda 
entre los pobres del mundo para salvar a la humanidad 
y recapitular el cosmos. En la espiritualidad cristiana, 

el encuentro con Dios es un encuentro con «el mundo de Dios», con su 
proyecto salvífico para la humanidad sufriente. En la mirada interior propia 
de la espiritualidad, los cristianos no solo nos encontramos con el «rostro 
del Otro», sino también, e inseparablemente, con los rostros sufrientes de 
los otros y las y las otras; vidas que nos interpelan y nos responsabilizan. No 
hay experiencia espiritual verdadera que haga abstracción del sufrimiento, 
o dicho en cristiano: no hay experiencia espiritual cristiana que no integre la 
cruz como momento constitutivo de la misma. Pero la cruz no es, por así 
decir, «lo central» del cristianismo –eso sería la resurrección–, sino más bien 
un correctivo constante a todas nuestras falsificaciones de lo Trascendente. 
Repetimos una vez más nuestra acogida plena a todas las propuestas 
«espirituales» que persiguen la pacificación interior como objetivo de la 
praxis meditativa, junto con el silencio introspectivo, el vaciamiento y la 
búsqueda de la paz. Son una prueba palmaria de que la civilización (y la 
seudo-religiosidad) del dios Dinero (con sus secuaces, el consumo y la 
ostentación) no puede hacernos felices por más que se nos obligue a declarar 
que lo somos. Detenerse y acallar nuestro mundo interior tiene beneficios 
terapéuticos nada desdeñables. Pese a todo, las biografías de maestros y 
maestras espirituales de todas las tradiciones religiosas hacen referencia a 
un mundo interior agitado por «espíritus en lucha». En sus Ejercicios, 
Ignacio de Loyola desconfía de la calidad de la práctica espiritual de 
aquellos ejercitantes que permanecen impasibles. Y es que, adentrarse en el 
mundo espiritual es confrontarse con los «demonios» personales  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVII. HOJA nº 439 - Del 30 de marzo al 5 de abril 2025 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vincent Van Gogh, La rama de la almendra floreciente en un vaso,1888.  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

“La compasión es la conciencia de la 
interdependencia profunda de todas las cosas”  

 

Tomas Merton  

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: Jesús es el labrador que cuida de 
todos nosotros para que demos fruto abundante 

 
 
 
 
 

 

EVANGELIO (Lc 15, 11-32) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a 
escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Ese acoge a los 
pecadores y come con ellos». Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos 
hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la 
fortuna”. El padre les repartió los bienes.  No muchos días después, el hijo menor, 
juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna 
viviendo perdidamente.  Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un 
hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad.  Fue entonces y se contrató con 
uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar 
cerdos.  Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le 
daba nada. Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, 
me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus 
jornaleros”.  Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le 
echó al cuello y lo cubrió de besos.  Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus criados: 
“Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y 
sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos 
un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y 
lo hemos encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba 
en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y 
llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Este le contestó: “Ha 
vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha 
recobrado con salud”. Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e 
intentaba persuadirlo.  Entonces él respondió a su padre: “Mira: en tantos años 
como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un 
cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha venido ese 
hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero 
cebado”.  Él le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero 
era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”». 

e históricos que se confabulan para impedir la construcción de horizontes de 
fraternidad. Confrontarse con lo más profundo de la realidad es reconocer la 
dinámica «duélica» que batalla en su interior: la lucha entre reino y anti-reino. 
Esa fue la experiencia espiritual de Jesús que los evangelistas sintetizan en el 
relato de las tentaciones del desierto, que parece recoger otros momentos de 
la vida de Jesús (usar a Dios en beneficio propio o en beneficio de su propia 
misión, ser proclamado rey o disponer de legiones de ángeles en defensa 
propia…). Hoy, en un mundo en cambio que para muchos se muestra 
amenazante y opaco, florecen pseudo-espiritualidades no conflictivas que 
ofertan paz y unificación personal. Una mirada crítica interrogará sobre el 
horizonte último de esa tranquilidad: ¿se trata de la ayuda saciante del maná 
que se ofrece al que marcha por el desierto, o de la tranquilidad irresponsable 
de una ignorancia infantil? En la praxis espiritual cristiana, hay que decidir 
con qué espíritus construir el Reino: con los del poder o con los del servicio 
Hay muchas espiritualidades y algunas confluyen en el horizonte del Reino. 
Estas nos hacen más excéntricos, compasivos, lucidos y justos. Si además 
reducen nuestro estrés y conservan nuestra materia gris, mucho mejor. Pero, 
si se trata solo de esto último, basta con pedalear sobre una bicicleta estática 
o consumir ciertos opiáceos. Por eso, recogiendo un texto ya viejo, «esta 
contraposición entre el disfrute de Dios y la voluntad de Dios es uno de los 
datos más fundamentales para cualquier reflexión sobre el sentido, el valor y 
los límites de la experiencia mística». 
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Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

La diferencia entre el padre y el hermano mayor es que el hermano mayor 
solo se fija en la conducta de su hermano pequeño. En cambio, el padre se 
fija en lo profundo. Cuando Jesús come con publicanos y pecadores no los 
ve como personas de mala conducta, los ve como hijos de Dios y hermanos 
suyos. Para llegar ahí hace falta mucha fe y mucho amor. 
 

 


